Carta Pastoral del
Obispo de Quiché

Con motivo del Adviento y la Navidad del año 2008

Hermanos sacerdotes y seminaristas,
hermanas y hermanos consagrados,
hermanos y hermanas laicos:
Está por iniciar el tiempo del Adviento.  La Iglesia nos anima a mirar hacia el futuro que Dios prepara para nosotros y a celebrar anticipadamente la venida gloriosa del Señor Jesús.  El Adviento nos motiva a pensar que caminamos hacia el Señor de la Vida, y que por eso este mundo y su historia tienen sentido.  Este tiempo marca también el inicio del año litúrgico.  Por eso, el tiempo del Adviento nos motiva a no quedarnos con la mirada fija en el pasado, sino que nos anima a asumir el futuro con confianza.  El Adviento 2008 nos alienta para continuar en el año 2009 la obra de Dios, la tarea de la evangelización, que Jesucristo nos ha encomendado.
El 20 de noviembre del 2008 recibimos la noticia del nombramiento del p. Rosolino Bianchetti, nuestro Vicario General, como obispo de Zacapa y Santo Cristo de Esquipulas.  Recibimos la noticia con alegría e inquietud.  Nos inquieta no poder contar ya con el apoyo fraterno, la palabra sabia, la actitud evangélica del p. Rosolino.  Nos alegra saber que la Diócesis de Quiché entrega a la hermana Diócesis de Zacapa un sacerdote de cualidades excepcionales.  El p. Rosolino llegó a Quiché a finales de 1982 como voluntario, cuando comenzaba la reorganización de la Diócesis tras dos años y medio sin presbiterio.  La violencia de la guerra todavía generaba pavor en nuestro pueblo.  El p. Rosolino tenía el ejemplo de Cristo en su corazón, que dio su vida por amor, en sencillez y humildad.  Por eso se ofreció para servir en los lugares más difíciles y peligrosos; se identificó con nuestro pueblo; aprendió su idioma; lo sirvió con generosidad; se incardinó en la Diócesis.  Y cuando recibió la llamada para servir a la Iglesia como Vicario General supo desprenderse de su amado Chajul y trasladarse a Santa Cruz.  Ahora, con el mismo sentido de Iglesia, ha aceptado este ministerio a que lo ha llamado el Santo Padre, junto al Santo Cristo de Esquipulas.  Gracias, padre Rosolino, por tu fidelidad a Cristo, por tu entrega apostólica y por tu disponibilidad para servir a todos.  Cristo siga siendo tu luz y tu fuerza en el ministerio episcopal que asumes con plena confianza en Él.
También damos las gracias a María Ulrike Morsell, quien se acoge a la jubilación y se retira de su trabajo como Coordinadora de la Pastoral Social - Cáritas de Quiché, tras veinticinco años de servicio abnegado, creativo, honesto y fundamentado en la fe cristiana.  Ella continuará su compromiso evangelizador en trabajos parroquiales y comunitarios.  También para ti, Ulrike, nuestro agradecimiento sincero.
Una fecha importante en la vida de la Diócesis
El inicio de este año litúrgico es una fecha importante en la vida de la Diócesis.  Tras tres años de trabajo en múltiples encuentros diocesanos, tras diversas consultas a las comunidades y parroquias, tras múltiples reuniones de evaluación del Consejo Diocesano de Pastoral, finalmente tengo la alegría de presentar a la Diócesis el Plan Diocesano de Pastoral 2009-2016.  A decir verdad he dudado si decir que “presento” el Plan Pastoral a la Diócesis, pues no puedo presentarle un documento en el que ha trabajado intensamente.  Quizá convendría decir que ahora “devuelvo” a la Diócesis lo que ella produjo bajo la dirección de su pastor.  Agradezco la colaboración, el apoyo, el esfuerzo que todos realizaron a lo largo de estos tres años para llegar a este fruto.
Este Plan tiene el propósito de guiar, iluminar, impulsar la tarea pastoral de la Diócesis por los próximos ocho años.  Por eso este tiempo que mira hacia el futuro es tiempo propicio para presentar un Plan que diseña el futuro próximo de la Iglesia de Quiché.  Este Plan se sitúa en continuidad con los planes anteriores, que han guiado las opciones pastorales de la Diócesis, el último de los cuales tuvo una vigencia real de diez años, pues fue el que acompañó la transición desde los últimos años de servicio pastoral de Mons. Julio Cabrera, los tres años de la sede vacante y los primeros cuatro años de mi propio ministerio pastoral en Quiché.
En sintonía con Aparecida

Este Plan recibió en las últimas etapas de su redacción el influjo y la orientación pastoral proveniente de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe celebrada en mayo del 2007 en Aparecida, Brasil.  Como se sabe, esta V Conferencia también identificó como reto pastoral la tarea de anunciar el Evangelio de Jesucristo a los hombres y mujeres que viven en la dinámica de la globalización cultural, con el fin de que los creyentes seamos de verdad discípulos y misioneros de Jesucristo, que sepamos llevar vida, infundir esperanza y despertar la alegría de la salvación.
El Documento de Aparecida invita a renovar nuestro encuentro personal con Jesús.  Ese es el fundamento de la identidad de cada uno como discípulo de Jesucristo, es también el origen e impulso de la tarea misionera que nos compete como discípulos y miembros de la Iglesia.  La fe y la vida cristiana son el desarrollo de una relación interpersonal con Jesucristo resucitado.  La fe es una experiencia de vida; ésta es la gran tarea que tenemos por delante.  Avivar en nosotros mismos esa experiencia y suscitarla en los demás.
El Documento de Aparecida también nos exhorta a realizar y reforzar el itinerario del discipulado en la Iglesia para profundizar nuestra fe, fortalecer nuestro compromiso con Jesucristo, identificarnos más fuertemente con su Iglesia, y estar así preparados para llevar la palabra de vida y esperanza a los hombres y mujeres que todavía no han experimentado la alegría de creer.  Ser discípulo es hacer un camino, es crecer en la identificación con Jesucristo, es impulsar un estilo de vida, no en solitario, sino en la comunidad de hermanos, que es la Iglesia.  La catequesis y la formación son por eso instrumento y medio necesario en el camino del discipulado.
El Documento de Aparecida nos urge a los sacerdotes y consagradas a una conversión pastoral.  Debemos sacudir la pereza mental que nos impide pensar en formas nuevas y creativas para responder a los retos de la evangelización; debemos asumir con renovado ardor las responsabilidades pastorales que cada uno de nosotros tiene en la Iglesia; debemos reconocer la importancia de los laicos en la tarea de la inculturación de la fe en nuestro mundo y dedicarnos con empeño a su formación.
Finalmente, el Documento de Aparecida centra y resume el Evangelio en el concepto Vida.  La V Conferencia se celebró bajo el lema “Discípulos y misioneros de Jesucristo, para que nuestros pueblos en Él tengan vida.  Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida”.  Inspirándome en este lema he añadido al título del Plan la frase: para que Quiché en Cristo tenga vida.  Esta vida de la que habla Aparecida es la que viene de Dios.  La palpamos cuando se concreta en una vida digna para todos, cuando los adultos pueden trabajar en su propio lugar de origen para generar el ingreso necesario para sustentar la familia, cuando hombres y mujeres, niños y adultos gozan de salud; cuando el medio ambiente es respetado y cuidado; cuando niños y jóvenes reciben una educación que humaniza y capacita para enfrentar los retos de la globalización; cuando todos podemos vivir en un estado de derecho y seguridad.  Es la vida que llega a plenitud en el encuentro definitivo con Dios en el cielo; es la vida eterna, la vida con Dios, la vida para Dios, la vida en Dios.
Por eso, el corazón de la misión de la Iglesia es anunciar claramente a Jesucristo, promover la fe, animar al cambio personal.  El cambio de estructuras sociales es fruto de la conversión de las personas.  Así se realiza la inculturación de la fe.  Nuestro pueblo tiene necesidades materiales y carencias sociales, que hay que atender a través de una pastoral social que responda a la realidad.  Pero el pueblo de Quiché tiene también sed de Dios, de espiritualidad y de afirmar el sentido religioso de su vida.  Así se explica la variedad y cantidad de ofertas religiosas que proliferan entre nosotros.  Sepamos ofrecerle también con claridad y convicción la riqueza y abundancia de nuestra fe católica.
Nuestros objetivos pastorales
En las consultas realizadas para elaborar la Tercera Parte del Plan, se propusieron múltiples acciones que había que ejecutar.  Esa diversidad de acciones se pudieron estructurar en diversos objetivos específicos y en cuatro núcleos de acción pastoral: la evangelización, la familia, la promoción humana y dignidad de la persona y la comunión eclesial.  Estos núcleos se resumen en un objetivo general: Seguir anunciando a todos la Buena Noticia de Jesucristo y del Reino de Dios, para continuar construyendo y fortaleciendo la Iglesia de Jesucristo entre los pueblos que constituyen la Diócesis de Quiché, de modo que el evangelio sea cada vez más el corazón de las culturas de nuestros pueblos, y servir a todos, especialmente a los más pobres, a través de la solidaridad y el servicio fraterno.
En realidad nos estamos comprometiendo a continuar la tarea de edificar y construir la Iglesia, atentos a las condiciones y necesidades del presente.  Pero esta tarea exigirá de nosotros un esfuerzo de continuada renovación personal, fundamentada en el fortalecimiento explícito de la opción de fe.  También exigirá la colaboración para trabajar aún con mayor empeño en comunión entre nosotros y en comunión con la Iglesia en Guatemala y en el mundo y sobre todo en comunión con Jesucristo y con el mismo Dios.  La tarea de hacer la Iglesia no es una simple obra humana; es tarea humana asistida y sostenida por la gracia de Dios.  De allí la necesidad de acompañar la tarea pastoral con la oración, con la apertura del corazón a la gracia de Dios.

En el momento de pensar en la ejecución del Plan, me pareció que era necesario contar con colaboradores inmediatos.  Por eso hemos nombrado vicarios episcopales.  La Diócesis ha conocido al vicario de pastoral, que es un vicario episcopal para la pastoral.  Pero la diversidad de los núcleos de acción pastoral que hemos identificado hace que sea ilusorio responsabilizar a una persona de llevarlo adelante sola.  De allí que los cuatro núcleos hayan quedado distribuidos de tal manera que junto con el obispo otros tres sacerdotes serán responsables últimos de animar la ejecución del Plan.
Los vicarios deberán animar, guiar, crear consensos, promover iniciativas.  Pero los vicarios solos tampoco podrán hacer nada sin la colaboración decidida de los párrocos, de las consagradas, de los laicos.  Es necesario que trabajemos todos con sentido de Iglesia, con la convicción de que el Evangelio y la propuesta de Jesús es fuente de vida y esperanza.  La Iglesia somos todos y la Iglesia la hacemos todos, cada uno según el don y el ministerio que ha recibido.  Por eso animo a todos a recibir este Plan con responsabilidad, con deseos de trabajar para el crecimiento de todos.
La visita pastoral
Todos los años tengo la oportunidad de visitar todas las parroquias de la Diócesis, y a veces, hasta algunas de sus aldeas y comunidades.  Este año me propongo visitar el mayor número de parroquias posible como medio para impulsar el Plan pastoral.  Quiero celebrar la eucaristía, dialogar con el consejo parroquial, visitar las comunidades religiosas, participar en alguna catequesis.  También quiero ver con más detenimiento el estado físico de la iglesia, de las instalaciones parroquiales y de la casa del sacerdote; enterarme de la situación financiera de la parroquia, ver el estado de los libros parroquiales.  Deseo que la visita sea ocasión de dar impulso de la vida parroquial, que genere deseos de trabajar y sobre todo que avive en cada uno el deseo de seguir a Jesucristo.

El Adviento madura en la Navidad.  Mientras esperamos la venida del Salvador, nos alegramos de su encarnación y presencia en medio de nosotros.  Su Encarnación nos alienta y anima.  El Hijo de Dios se hizo uno como nosotros para que nosotros llegáramos a ser hijos adoptivos de Dios, que compartimos la vida de Dios.  Pido a nuestro Padre del cielo que bendiga a la Diócesis de Quiché, infunda en nuestros corazones al Espíritu Santo, que nos sostenga en el seguimiento de Jesucristo, el Señor.
Santa Cruz de Quiché, 23 de noviembre de 2008, Fiesta de Cristo Rey
( Mario Alberto Molina, O.A.R.
Obispo de Quiché
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